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(Segunda época. 
Biografia de Aboul-Walid Admed Ibu-

Zaidoura, árabe cordobés. 
Rotas las haces godas en la desgraciada batalla del Guadalele, 

por los vicios de un gobierno inmora l , indolente y tiránico ; toda 
la Península fué inundada por los á rabes , que T a r i f , Muza y Ab-
daiaxziz condujeron del Africa á España . Estos guerreros conquis-
ladores y fanáticos , de genio ardiente y de imaginación fogosa no 
pudieron ver con indeferencia el liermoso clima qué ostentaba á 
su vista el encantado suelo da España , donde una primavera eter-
na desenvuelve todos los tesoros de la vegetación, toda la gala y 
magnificencia de la naturaleza. Su mezcla con las españolas pro-
dujo inia generación despojada y audaz , que no vio ei. vano aque-
lla fuente'inmensa que la convidaba a la g lor ia , y que les abría 
la puerta, no solo de la fama g u e r r e r a , sino también de la que 
seadquieie contemplando las obras de la creación y sus consecuen-
cias inmensas. Luego que se emanciparon de los emires de Or len-
le y fundaron en Córdoba el imperio mas opulento de la penínsu-
la,"cultivaron las ciencias y las a r tes ; y establecieron casas gene-
rales de enseñanza ; cuando toda Europa yaciji sumida en la igno-
rancia mas grosera. 

No era ecsotica esta fundación en un país que liabia tenido Uni-
versidad literaria desde tiempo de Ser tor io , que fundo la de Hues-
ca cii la dictadura de Sila; pero la dominación g o d a , fuerte en su 
origen y corrompida despues , ahogó las semillas del saber y pro-
dujo aquella indolencia , luja natural del vicio, y que agostó en su 
origen lodo lo b u e n o , todo lo g r a n d e , todo lo útil. 

Desde que Abderrl iamen 1. estableció en 7 5 8 su silla en Córdo-
lia, declarándose Miramamolin ó gefe supremo de los creyentes, 
Iwsta (]ue Fernando 111 de Castilla ganó dicha ciudad en 1236, 
no faltó en Córdoba ese gran foco de luz que irradiando sobre los 
reinos cristianos, esparció el buen gus to , la sana crí t ica, la lite-
ratura mas escogida y el incesante desvelo por la resolución de 
los problemas, matemát icas , d é l o s acsiomas üliosóficos y do las 
verdades clásicas ([ue sirven de base á las ciencias naturales. 

Kntre los sabios de aquella época descuella como una lumbrera 
resplandeciente el árabe cordovés Za idoum, que nació en Córdo-
lia bajo el imperio de Casini el año 1003 de nuestra era (309 de 
la egira) y nuirió cu Sevilla en 1070 de Cristo (473 de Mahoma). 
Kste hombre eminen te , escritor profundo y poèta subl ime, fué 
profesor de la Universidad de Córdoba y sus ouras , f ru to de sus 
^•splieaciones, dieron nueva vida á la literatura árabe-española . 
Austèro y de costumbres severas escribió un tratado de moral uni-
versal muy apreciado en su t iempo. Sus poesías, ya amorosas, 
ya festivas, fueron la admiración dé sus contemporáneos : mere -
ciendo part icularmente la atención un poema llamado Nouniyya, 
cuyos versos terminaban todos con la silaba n a , y una carta escri-
'í en nombre de Vadola , hija del rey Mohamet Abmostakii Ballah 
y dirigida á un tal Abdouz : sus obras todas las llevó á Sevilla 
ruándose retiró para gozar de la paz alterada en Córdoba, por 
el interregno que hubo desde la muer te de Mohamet , hasta la ele-
sacien al trono de Almancamuz. 

Sevilla conservó este deposito sagrado, colocando entre los a u -
'orcs predilectos de su biblioteca árabe, las obras deZaidaoun trasla-
(látidolas á Granada con todo su tesoro l i terario, cuando la capital 
^e Andalucía cayó bajo las armas victoriosas dp Fernando 111 de 
pslillá. Ellas se conservaron ep ia bibiioteca árabe granadina coii 
'i* de otros muchos ára'bes sábios, hasta que despues de la con-
quista , el celo poco ilustrado de un prelado cé lebre , las entregó 
? las llamas en oaio del mahomet ismo. Este vértigo do la razou 
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humana nos privó de un tesoro inapreciable que lloran aun lo.s 
literatos distinguidos. 

De las obras de Zaidoum solo pudo librarse la carta que .«e pu -
blicó en Leipsic vertida al aleman en 1755; es composicion m u y 
curiosa y ha merccido el comento de algunos sábios. 

El autor del diccionario biográfico universal, t rae una pequeña 
biografía de este sábio distinguido; y nosotros, al honrar su m e -
moria , créemos cumplir con un deber de rigurosa justicia dando 
á conocer á este sábio ai idaluz, y añadiendo este t imbre á las glo-
rias de España , mancil ladas, en v a n o , por las plumas cstrau-
geras. 

{Remitido.) Juan de Dios de ¡a Radu 
y Dc(f¡ado. 

1." N I Q L I E R O , NI P U E D O : 
2." SI P U E D O , NO Q U I E R O ; 
3." SI Q U I E R O , NO P U E D O : 
4.° PORQUE QUÍERO Y P U E D O : 

Hed aquí cuatro epígrafes valientes, 
que andan de boca en boca entre las gentes, 
según á cada cual place y apaña , 
para no decir nada y no se engaña . 
Uno elegir pretendo yo á mi intento, 
pero ninguno cuadra al pensamiento, 
para escusarme de lo que mas temo, 
que es llenar una plana al Caridemo. 
( j u e decir nunca fa l ta , lo confieso, 
pero mi apuro no consiste en eso, 
que estriva en la elección de la mater ia , 
y en la manera de ponerla en feria: 
porque si bien es cieito ([ue no es dado 
que en todos una cosa cause agrado 
(salvo el blondo señor Fclisc Ulroquc, 
á (|uien no hay nadie que en verdad no i inot jue. 
También es inminente i,i exigencia, 
que tiene-en gran counicto mi conciencia; 
y si para salvar mi corrrprorniso 
quiero echarla de docto ó de conciso 
apelando al epígrafe pr imero, 
me podrán responder , pues majadero , 
¿para qué con orgullo y petulancia 
á redactor te mete tu ignorancia , 
sino quieres sufrir la consecuencia? 
Escr ibe , por Dios Baco, y ten p a c i e n c i a . = 
Justa condena; ¿pero de qué? ¿como? 
¿Criticaré? N o , n o , ni por asomo; 
que aunque lo tenga á mal el medio mmido, 
yo me agarro al epígrafe s e g u n d o . = 
Pues escribe de Tirios y Troyanos, 
ó de los exactores y paganos, 
ó de los moderados ó carlistas 
ó de los demagogos progresistas 
ó de los comunistas exaltados, 
ó de los socialistas confiados, 
ó de tantas vitálicas cuestiones 
como agitan de Europa las naciones.=--
¿Qué es lo que Vd. me dice? ¿Está Vd. locoí 
¿Piensa Vd. que me quiero yo tan poco, 
que sin mas ni por mas que darle gusto, 
me esponga á que me den un serio susto? 
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